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Desde el higienismo, la educación sexual ha 
centrado sus propuestas pcdagógicas en una 
concepción basada en la higiene y la profilaxis, 
y en este sentido los docentes del campo dc Ia 
enscflanza dc las ciencias biológicas nos hemos 
hecho cargo -en algunos casos-, casi excesiva-
mente de este erifoquc de la sexualidad. Los 
paradigmas que han guiado nuestras propuestas 
se sustcnlan hasla hoy en una educación sexual 
biomédica, patológica o moralista. Como su-
jetos sociales fuimos formados en estas pautas 
e influidos por la vision hegemónica y prcs-
criptiva de Ia sexualidad; respondlamos asi a 
un modelo de educaciOn tradicional y la actitud 
crItica frente a estc enfoque fue rnuy restringi-
da. Tal como afirma Nicto (2003) "no solo las 
conductas sexuales, sino las propias ciencias 
que enfienden la .sexualidad, estOn concliciona-
dos histOrica v cz.,lturalmente 

Coexisten numerosos obstOculos en las con-
eepciones de educaciOn sexual, tanto de carác-
ter moral, como ético y religioso; a veces, hasta 
se dan posturas alannistas y fatalistas. Es decir, 
nos hallamos ante posiciones opuestas. Por un 
lado prevaicce una cultura del "cuidate" y en el 
otro extremo la del "disfrute sin Ilmites"; entre 
ambos polos planteamos una sexualidad pla-
centera y autónoma, que posibilitc un desarro-
Ito pleno del ser humano. Pero ain predorninan 
los discursos de "prcvención a partir del inie-
do", relacionando el ado sexual con ci temor al 
embarazo, a la relación de pareja y at riesgo del 
eontagio de las infecciones de transmisión se-
xual. Debemos reconocer que los cducadores 
no nos sentimos respaldados institucionalmente 
para desarrollar propuestas innovadoras y 
comprometidas (Lopez Sanchez, 2005). Pero La 
reciente Ley de Educación Sexual abre nuevos 
espacios, que requieren una revision critica de 

nuestras posiciones ante una sexualidad tradi-
cional; aquello que Abler Atucha (1994) llama 
"sexo oficial": ser heterosexual, matrimonial, 
monogámico y rcproductivo. 

La sexualidad de este siglo se sustenta en nue-
vos paradigmas, per to que debernos buscar 
respuestas a los planteos que suscitan los nue-
vos hábitos, nomas y costumbrcs sexuales de 
los jOvenes y adultos, por to general distintos a 
los de las generaciones de tres décadas atrás. 
Este nuevo panorama constituyc un desaflo, 
tanto para la edueación sexual corno para Ia se-
xologIa. Los interrogantes surgen desde i,c6mo 
educar en esta nueva sexualidad?, adesde qué 
principios éticos y educativos analizamos Ia 
temática?, aeon qué nietodologIa abordamos 
estos temas?, y desde una perspectiva dialógica 
probiernatizadora: acómo comprender la liber-
tad en la toma de decisiones?, acomo compor-
tarse ante situaciones de riesgo? iHe aqul el 
nuevo desaflo! 

COmo significamos la Sexualidad? 

Las concepcioncs de la sexualidad están im-
pregnadas de creencias y prejuicios, que ponen 
en riesgo las percepciones y prácticas en torno 
a una sexualidad placentera y/o reproductiva. 
La sexualidad no se puede entender desde un 
itnico aspecto y tampoco se restringe a una áni-
ca disciplina, tal como to expone Lopez y 
Fuentes (1993): "La sexualidad, coino todas 
las realidades complejas, no puede ser deJInicla 
desde Un solo punto de vista, una so/a ciencia, 
o unas cuantas palabras. Lo que hoy sabernos 
de sexualidad es el resultado de mO/tip/es 
aproximaciones hechas desde d(fOrentes cien-
cias. Par esto, la sexologia es, probableniente 
mOs que ninguna otra, una ciencia interdisci-
p/maria. "... "la necesidad de estab/ecer plan- 
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team jentos socioculturales pal-cl la interpreta-
don tie la sexualidad, asi reconocer que la ev-
pres ion sexual es/a inipregnada de sociedad v 
cu//nra, es adinitir paralelamente que la se-
xualidad no pitecle reducirse a biologia. ' De 
cste modo, consideramos necesario abordar la 
educación sexual desde un enfoquc interdisci-
plinario, que implique básicamente articular 
miradas de distintos campos del conocimiento: 
Lin enfoque biolôgico que rccupere ci scxo y 
otra anlropológica quc rescate ci género, enten-
dido éstc como los contenidos culturales asig-
nados en diferentes contextos cspacio-
temporales segnn las diferencias biológicas. 

La rcproducción es una función fundamental en 
todas las cspccics, pero en los humanos no es 
La 6nica ni la más importantc, ya que ci placer 
sexual no va ncccsariamcntc unido a la repro-
ducción. La sexualidad no solo mediatiza todo 
nuestro scr, sino tambin cstá mcdiada per lo 
que somos. La sexualidad no puede entender-
se par sí misnia, aislada de todo Ia demás. Las 
capacidades j' procesos hiolégicos. in/c/cc/na-
les, /ingiiIsticos y a/eclivos niecliali:an la ideiz-
tidad, el cal, los deseos, sentiinientos, fantasias 
V 	conduct as sexuales" (LOpez y Fuentes, 
1993). Caracterizada de esta forma, la sexuali-
dad no es un atributo estático de una persona, 
que se inscribe de una vez y para siemprc; 
Britzman (2005) scñala: "Entender la sexuali-
dad como un proyecto C/c construcción pen na-
nente que dura para foda la vida ", posición 
que refuerza Morris (2005) ai plantear que "La 
sexualidad es unaforma canihiante y movediza 
c/c ser v es/ar en el nnmdo ". Dc diferentes for-
mas, anibas definiciones nos muestran la se-
xualidad como un proceso, como una construe-
ción que tiene lugar en un espacio y un tiempo 
determinados. No hay ieyes absolutas que la 
determinen, pues (a naturaleza biológica se va 
modelando scg(in Las pautas sexuales de la 
conducta. No se trata de homogcncizar o uni-
forrnizar a los seres humanos; en todo caso nos 
encontramos con proccsos de aprendizajes Ca-
racteristicos de cada etapa y contexto socio-
cultural de Ia vida de los sujctos. 

Desde los enfoques teóricos cxpuestos se 
piantea La complejidad de la sexualidad huma-
na, pero La mayorIa de las personas tiene su 
propia "sexosofla", cntcndida ésta"como un 
conjunto de principios y conocilnientos que la 

genie liene acerca de sit prop/a e intinla expe-
niencia de sit flincion sexual, es decir Ia filoso-
ha que tiene la gente acerca del sexo t el el-a-
fisino ' (Fiorcs Colombino, 1995). Dcsde csta 
visiOn, todos tenemos alga que dccir accrca dc 
nucstra scxualidad, a partir de las vivencias 
personales, los mandatos sociales, los precep-
Los éticos y rcligiosos, y par lo tanto rcsulta nc-
cesario revisar y reconsidcrar nuestras concep-
cioncs dc sexualidad. La sexualidad humana no 
puede ser analizada fucra del contexto socio-
cultural, pues las caractcristicas del ambicntc 
social y cultural en ci cual se forman los suje-
tos sociales condicionan sos modos de vivir y 
percibir La sexualidad. Los educandos son por-
tadores de conccpcioncs y prácticas rclativas a 
la scxualidad, producto dc su cxperiencia vital 
y familiar; a La escuela también ingresa la sexo-
sofia de los alumnos. Entonces, i,cómo  plantear 
tin trabajo sobrc sexualidad en la escuela? Por 
cndc, la discusión de la sexualidad requicre nina 
concepcibn integral c/c ca/nd, dcsde La cual es 
posible rcconocer diferentes niveics de mci-
dcncia cntre los Ordencs naturalcs y sociales. 

Qué entendemos por Educación Sexual? 

La educación en ci campo dc Ia sexualidad no 
tiene visiones univocas; existen mOltiples for-
mas dc cntcndcrla y practicarla. Algunos profe-
sionalcs preficrcn hablar de "Educación afecti-
vu sexual", argumentando que se trata c/c awl-
dar a las personas a resolver las cuestiones 
a/èc/ivas j' no solo sexuales. Lopez Sanchez 
(2005), adopta la dcnominaciOn "Educación 
Sexual" per scr de uso inteniacional (sexual 
education) y sostienc csta decision consideran-
do que Ia educaciOrn afectiva es mucho más 
abarcativa y sobrepasa a cualquicr programa 
que se desarrolle y afirma que la educación se-
xual inciuyc nccesariamcntc el tratamicnto dc 
los afectos sexuales (placer, desco, atracción, 
cnamoramiento). Además, sosticnc que al ha-
blar de sexualidad nos rcfcrimos ncccsaria-
mente a Las relaciones interpersonales, como La 
amistad, los vInculos, entrc otros. Para los au-
tores Iatinoaniericanos y en particular en la Ar-
gentina, la denominaciOn generalizada es la de 
"Educación Sexual". La sexóloga colombiana 
Mary Calderone (en Ailer Atucha y Schiavo. 
1994) propone, usar el término "EducaciOn de 
La sexualidad", pues denota una orientaciOn 
nctamcntc "conductal"; en cambio considera a 
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la "cducación sexual" como centrada en ci gé-
nero y en lo genital. 

Hay una reiación que se establece entre las 
concepciones de sexualidad, los temas que se 
abordan, los objetivos que se persigudn y las 
formas de cnseñanza. Varios autores se refieren 
a modelos de "Educaciôn Sexual", debido a 
que se consideran una multiplicidad de varia-
bles interrelacionadas como matrices de ense-
flanza. Dc esta forma se identifican distintos 
modelos y/o concepcioncs de educaeión sexual. 
En 1973, Pailles (Ailer Atucha, 1994) identifi-
có cuatro corrientes de educación sexual: "mo-
ralista", "biologista", "funcionalista" e "inte-
gral". Aller Atucha (1994) revisa estos mode-
los y desestima ci funcionalisia, carnbiándolo 
por los modelos "crótico" y "mecanicista" y 
agrega ci modelo "dialógico-concientizador". 
Desde nuestra perspectiva, adherimos a una 
concepción integral de la sexualidad y a una 
educación para las sexualidades a partir del 
modelo dialogico- concientizador, porque en-
tendemos ciuc  ci empico de rnctodologias parti-
cipativas de cnseñariza (técnicas activas) nos 
permite reconocer que existe una amplia gama 
de comportamientos válidos y aceptables, Se-
gCin contextos culturales y situaciones perso-
nales. Las respuestas se buscan en el diálogo 
con respeto al cjercicio individual de Ia sexua-
lidad y a la responsabilidad en ci uso social del 
sexo. Además, coincidimos con este autor en 
quc la socialización de los conocimientos cien-
tificos debe sustentarse en actitudes democráti-
cas, tolerantes y abiertas ante la sexualidad; 
admitimos Ia diversidad con una vision plura-
lista y sostenemos que todas las personas lie-
nen ci derecho a recibir información para tomar 
decisiones y Ilevar a cabo conductas que pro-
muevan sit bienestar sexual. 

Hacia una nueva mirada: ,educaciOn para 
las sexualidades? 

La cducaciOn forma parte del proceso de soda-
iizaciOn en el cual los individuos se transfor-
man en sujetos sociales. Esta consiste en una 
serie de instancias de intercambio, organizadas 
de modo formal e informal, que permiten corn-
partir conocimienlos y desarroilar actitudes 
entre sujetos de diferentes niveies de forma-
cion. Per ello, en este proceso de intercambio 
se establece una reiaciOn asimétrica, donde 

unos disponen de mayorcs y más prccisos co-
nocimientos que los otros. En este contcxto y 
en coincidencia con las difercntes posturas 
fiente a temOticas reiacionadas con la Educa-
ción Sexual y la Salud Sexual y Reproductiva, 
surge la necesidad de trabajar en educación pa-
ra la sexualidad, entendida ésta como un proce-
so que apunta a desarrollar los aspectos cogni-
tivos sobre ci conjunto de fenómenos biolOgi-
cos, psicoiOgicos y sociocuituralcs, que conflu-
yen en la construcciOn de la sexualidad huma-
na, para producir una reflexión critica sobrc el 
conjunto de actitudes, creencias y valores que 
orientan ci comportamicnto sexual de varones 
y mujeres en una determinada situación social. 

El proceso cducativo, como instancia de inter-
cambio entre sujetos, supone estabiccer on Vill-

culo de respeto y atención hacia las diferencias 
con ci otro, para gencrar un diálogo fluido en-
tre los interlocutores en jucgo y asi posibilitar 
la expresión auténtica y espontánea de sus ma-
neras de ser y sentir Ia sexualidad. En este 
contexto de cambios, sabcmos que existen 
controversias en relación a la dcnominación de 
la "EducaciOn Sexual". Si bien todavia se per-
ciben tabOes y prejuicios en relación a la diver-
sidad de conductas sexuales, tanibién es cierto 
que hay una mayor aceptaciOn de las variantes 
sexuales, no scria mOs integrador denorninarla 
"Educación para las sexualidades"?. 

El taller vivencial como recurso didáctico en 
la educación para la sexualidad 

El taller, como rnodahdad de trabajo grupal, es 
una propuesta a'onde se trabaja, se elahora v 
se tran.'fbrma a/go para ser uti/izado. Es on 
aprender haciendo. Este hacer se refiere al 
aporie de todos sus integrantes para resolver 
problemas concretos y desde esta perspectiva 
implica desarrollar actitudes y comportamien-
los parlicipativos, generando prcguntas desde 
los alumnos, en una bOsqueda compartida de 
respuestas con los docentes (Ramos y Barbara, 
2000). La implementaciOn de esta propuesta 
teórico-metodológica puede producir diversas 
rcacciones, tanto entre los estudiantes como en 
el grupo docente. En los alumnos, estas reac-
ciones se caracterizan por producir tensiOn ante 
la nueva situación, generando resistencias y 
boicoteos solapados, en la tarea y temor al ridi-
culo por no saber cosas que se suponen conoci- 
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das. A veces y a pesar de que ci tema es perti-
nente a los intereses de los alumnos, significa 
para ellos asumir una postura dc aprendizaje 
que exige un compromiso conceptual y afecti-
vo mãs profundo. Una vez superada esla ins-
tancia, logran construir un cspacio de diálogo, 
donde prevalece Ia afectividad y ci respeto en-
Ire cilos. 

La moviiización que implica este abordaje de 
la educación para las sexualidad, requiere que 
los doccntcs comprendan y asurnan su propia 
sexualidad, que dispongan de una sóiida prepa-
radon cientifica en relaciOn a Ia condueta se-
xual humana, que evidcncicn un profundo res-
peto por las crccncias y convicciones de los 
otros, y quc adaptcn y rcgulcn los contenidos 
segOn los intereses y progresos de los aprendi-
zajes de los educandos. El perfil de este do-
cente educador para una sexualidad integral re-
quiere adernás una actitud abierta y cornunica-
tiva, utilizando lenguaje claro, empleando ter-
minologias populares y oportunas, y propician-
do un clima de espontaneidad, simplicidad y 
honestidad. 

En sIntesis, en estas experiencias no hay rece-
tas, ya que cada uno construye sus propias es-
trategias a partir del conocirniento dcl entorno 
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